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ACTO ÚNICO. 


AO 


Sala elegante de recibo en una fonda. Puertas laterales y al foro. 


ESCENA PRIMERA. 


BAUTISTA, luégo SERAFÍN. 


Baur. Uf! ¡Qué infierno de huéspedes! Cada vez que en- 
tran enel salon lo desarreglan todo. Eh? Parece otro 
viajero. (Va al foro.) . 

SERAFIN. Gracias á Dios que me veo en la fonda. 

Baur. Calle! Serafin? | 

SERAFIN. ¡Bautista! Aquí y desempeñando las funciones dle 
criado? 

Baur. Poco á poco! Yo soy algo más que eso! Soy el gerente, 
el director, Ó como si dijéramos, el tambor mayor del 
establecimiento. AN 

SerArIN. Pero cómo has dejado la escribanía 'de la que eras pa- 
sante? 

Baur.  Pcht! Esa carrera me producía tan poco, que siempre | 
estaba lleno de deudas. Pero y tú? Piensas vivir aquí? 

SERAFIN. No, Bautista! Solo.vengo á enterrar mi yida de so!-- 
tero. 


ar 
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Baur. ¿Te casas? 

SERAFIN. Con una Chica deidad ¡Seis mil duros de dote! 

Baur. ¡Sopla! 

SeraFIN. Eso dije yo cuando lo supe. ¡Sopla! La conocí ads dos 
meses en Valladolid, donde estoy establecido, y á donde 
fué ella á pasar una corta temporada en casa de un tio 
suyo. Allí me declaré, y cuando la muchacha regresó á 
Palencia... Ella es de Palencia, ¿sabes? 

Baur.  Teudrá muy buenas mantas! 

SERAFIN. Escribí á sus padres; personas dignísimas á quienes no 
conozco, pidiendo la mano de Magdalena. Su tio me 
apoyó y héteme admitido como yerno, y de paso para 
Palencia, donde dentro de quince dias se efectuará el 
matrimonio. - 

Baur. — Ya! 

SERAFIN, Pero ántes quiero dar en Madrid el último adios á mi 
vida de soltero. Quiero pasar una semana lo más ale- 
gremente posible, porque tú lo sabes, Bautista. ¡Á mí 
me seduce la alegría! ¡Voy á hacer el amor á todas las 
muchachas que se presenten. Voy á jugar, á beber, á 
no dormir. En una palabra, voy á desempeñar el papel 
de calavera ántes de emprender el de casado! 

BauT. Dime ¿y si llega por casualidad á oidos de tu futura la 
licenciosa vida que te propones seguir aquí? 

SERAFIN. ¡Demonio! Y el caso es que tienen muchos conecimien- 
tos en la córte. 

Baur. — Adios los seis mil duros! 

SErariN. No! Eso sería horrible. 

Baur. Me ocurre una idea. 

SERAFIN. Habla! Los pasantes de escribanos suelen tenerlas fe - 
lices. | 

Baur. — Y para esto de enredar nos pintamos aos 

SERAFIN. Venga la idea. 

Baur. Cambia de nombre. De ese modo no hr peligro. 

SERAFIN. Pues es verdad. Pero y si existe otro igual al que nd 
te y vienen á pedirme cuentas? E 

Baur.  Seadopta el de un muerto.  - A, poa NE 





o US 

SerAFIN. ¡Un muerto! ¿Y dónde levantamos ese muerto? 

Baur.  Yalo tengo. 

SERAFIN. ¡Oh prodigio! 

Baur. Un primo mio; capitan de caballería llamado Gonzal ez 
Sarmiento. | 

SERAFIN. ¿Pero estás seguro que se e murió! 

Baur. Ya lo creo! Hace cuatro años! : 

SERAFIN. El hecho es que de esta manera no es posible que na- 

die averigúe... 

Baur. — Y tratándose solamente de diez Ó doce dias... 

SERAFIN. Me decido. Serafin Pandorga, abogado, no existe. Des- 
de este instante queda convertido en el a Sar- 

- miento. Aras al hombro. 





MUSICA. Mati 


Adopto al fin 
sin vacilar 
el continente 
militar. 
Que Marte fué 
muy trovador, 
y hay que portarse 
con valor. 
Á las tímidas doncellas 
yo la guardia les haré, 
y escogiendo á las más bellas 
de ayudante serviré. 
La casada pizpireta 
arma al brazo me tendrá, 
y daré á la bayoneta 
una carga á su mamá. 
Buen continente, 
paso marcial. 
Racataplan, plan, plan. 
Siempre en la brecha, 
nunca cejar, 


CA GO 
ps para eso he sido 
buen capitan. 
Rataplan, rataplan, 
rataplan, 
plan, plan. 


val 


Con la rubia remonona 

mis guerrillas dispondré, 

y sitiando á la jamona 

yo la plaza tomaré, 

Con la viuda desgraciada 
cartuchera cn el cañon; 
con la vieja averiada 

no entraré nunca en accion, 
Buen continente, etc. 





HABLADO. - MN 


Baur. — ¡Bravísimo! 

SERAFIN. Dime: hay mucha gente e en la ada 

Baur. Mucha. 

SERAFIN. ¡Pues dame un cuarto! Voy á os un poco. 

Baur. Enseguida. Ven por aquí. 

SERAFIN. ¡Paso redoblado! Vista á la derecha! Retaguardia por 
el centro! Arr! Mira qué aire tan marcial!... (Vánse por 


la izquierda.) 


ESCENA IL 


PEPITO, Iuégo BAUTISTA, por la derecha. 


PeriTO. ¡Aquí aguardo! No tardes, hija mia! Estas chieas no 
acaban nunca de componerse. ¡Ay, cómo tengo la ca- 
beza! Acostumbrado á' la calma de Palencia, donde se 
vive sin el mencr ruido, este Madrid me marea de un 
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Baur. 
PEPITO. 
Baur. 
PEPITO. 
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PEPITO. 
Baur. 
PEPITO. 


BaAur. 
PEPITO. 
Baur. 
PEprTO, 
Baur. 


PEPITO. 
BAur. 
PEPITO. 


BAUT. 
PEPITO. 


BAUT. 
PEPITO. 


A ts 


modo!... Qué estaba yo hablando?... Ah, sí!... ¡Pues 
no!... | 
(Quedó el capitan alojado.) Buenos dias, caballero! 
Quería usted alguna cosa? 

No! nada! Estoy esperando á mi hija. Diga usted... 
¡Caballero! 

¿Qué iba yo á preguntar ahora? 
Usted lo sabrá. 

Ah! Sí! ¿Sabe usted dónde vive ese célebre doetor 
americano de que tanto se habla en Madrid por sus cu- 
ras maravillosas? 

No señor; pero es muy fácil averiguarlo. ¿Necesita us- 
ted consultar con él? | 

Naturalmente. 
Tal vez haya usted venido á Madrid con ese objeto. 

No señor!... Yo he venido 4 Madrid para... ¿Para qué 
he venido yo á Madrid?... En fin, yo no sé álo que he 
venido, pero he debido venir á algo. 

Claro está. 

Yo estoy muy malo, amigo mio. 

¡Hombre! 

Sabe usted lo que tengo? 

(Un alelamiento crónico. Se ve á la legua.) ¿Qué tiene 
usted? 

Una enfermedad EE rara. ¡Alucinaciones! 

¿Eh? 

Sí, señor. Veo las. cosas dobles. Figúrese usted que 
voy por la calle y veo dos esquinas, me aparto de la 
falsa y cataplum! Me rompo el alma contra la verdade- 
ra. Otras veces me dan un billete de banco y cojo su 
sombra, marchándome tan satisfecho. 

¡Demonio! 

¡Pues y al comer!... Es horrible! Como veo dos cucha- 
ras, siempre me meto en la boca la que no es, y me 
vierto la sopa por el apo m0 

¡Qué barbaridad! US 

En fin!... Figúrese usted lo de percances que me 0cur- 
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rirán! Hace unos dias quise afeitarme; y como veía en 
el espejo dos caras, estuve dando tajos al aire más de 
una hora... y nada! Siempre tenía la misma barba... a 
¡Es claro! Pues luégo creí que daba tajos en la otra y 
me puse la mia como un Ecce homo. 

Baur. Ah! Eso es atroz! 

PEPITO. Muy atroz! 

Baur. Pues luégo le diré á usted dónde vive el doctor. 

PepiTO. Gracias, amigo mio. (Dando la mano al aire.) 

Baurt. ¿Dónde va usted? 

Perrro. Es que veía dos manos. Usted dispense. 

Baur. - (Já, já, já! ¡Pobre hombre?) (Váse foro.) . 


ESCENA III 
PEPITO, 1uégo MAGDALENA y PETRONILA. 


Perrro. ¡Magdalena! Esta muchacha no acaba nunca! ¡Niña! (Se 
acerca á la puerta dándose: un fuerte escontron contra el qui- 
cio.) ¡Caracoles! Creí que el quicio estaba en aquel lado. 

Perron. Ya estamos aquí, hombre! No hay que gritar tanto. 

Perito. ¿Y la niña? 

Macb. Tambien estoy aquí, Capál 

PeriTO. Ea! Pues andando... Ah! Deeidmas Una cosa. ¿Para qué 
salimos á la calle? 

PerrON. Hoy estás terrible, Pepite. Pues no Pelos hemos 
venido á Madrid para comprar el trousseau de nuestra 
hija, que debe casarse en Palencia dentro de quince 
dias? t 

PeprTO. Sí. Es verdad. Con Serafin Pabdofon Un abogado muy 

? juicioso, segun nos escribió mi hermano. 

Macn. Pues á eso vamos, papá. 4 

Perrro. Bueno, bueno! 

Mac. Y ademas queremos visitar á Julia, mi amiga de cole- 
gio, que debe iallarse.en Madrid y á quien no he vual- 
to á ver desde que éramos ninas... 

PETRON. Lo malo es que no sabemos dónde vive, nilo que ha 
«sido de ella desde esa fecha. 





MAGD. 


PEPITO. 
PETRON. 
PEPITO. 


A 
Sí, mamá. Julia se casó, quedando viuda á los dos 
años. 
(Ha sido mucho más feliz que yo.) 


Tomaremos informes! Preguntaremos... 
Bueno! Corriente! ¡Uf! cómo tengo la cabeza! 


ESCENA IV. 


DICHOS, GUILLERNO, vestido de teniente 3 e aballerta: Foro, 


E 


MAGD. 
PETRON. 
PEPITO. 
-GUILLER. 
 PETRON. 
GUILLER. 
PEbITO. 


GUILLER. 
PETRON. 
MAGD. 


(Aquí está.) Á los piés dé ustedes. Beso á usted ls 
mano, 

(¡Nuestro vecino de cuarto!) Cuballetot£L 

¡Muy buenos dias! 

Servidor de usted. 

(La chica es una perla.) Van ustedes de paseo, eh? * 
Vamos de compras. 

Ah! Eso es más divertido. 

No. No lo crea usted. Lo qué cuesta el dinero no me 
divierte. ] 

¿Han estado ustedes en ENEDA ántes de ahora? 

Hace muchos años, 

Apenas nos acordamos. 


Pepriro. Yo estuve el año veinte. ¡Qué a jol hacía! 


GUILLER. 


PETRON. 
MAGD. 
GUILLER. 


PEPITO. 
PETRON. 
PEPITO. 
PETRON. 


Pues si algun guía necesitan ustedes, yo tendré sumo 
gusto en acompañarles. 

¡Oh! mil gracias. 

(¡Qué fino es!) 

Entre compañeros de fonda... Y apropósito, aquí tie 
nen ustedes mi tarjeta: : ec una á Pepito, que coge el 
aire. ) 

Sí señor. Ya la veo! 

Déme usted. (La eoge.) 

(Pues no la veía.) 

¡Calla! ¡Casualidad semejante!... (Leyéndola.) «Gu iller—- 


mo Carvajal.» 


MAGD. 


El hermano de Julia? 


AO [oO 


GuinLER. Efectivamente. La conocen ustedes? 

Maco. Pues si es mi amiga de colegio! 

GuiLLER. ¡Cómo! Usted es Magdalena? 

PErTRON. La misma. 

GuILLER. Mi hermana me habló de usted mil veces. 

Macb.  Yahora precisamente íbamos á averiguar... 

PeTRON. Pero dónde está? 

Man. Vive en Madrid? 

GuiLLER. Ayer justamente llegamos de Murcia, donde he estado 

de guarnicion y vivimos interinamente en esta fonda 

mientras buscamos nuevo domicilio. 

PETRON. ¡Pero qué casualidad! 

GuiLLer. Julia no debe tardar. Salió hace un rato. 

Man. Y no haberla visto á ella ni una sola vez! 

GuiLLER. Apenas abandona su habitacion, y no es extraño! ... 
Aguarde usted. Me parece escuchar su voz... Julia! Ju- 
lia! (A1 foro.) 


- 


ESCEN A Yo 
DICHOS, JULIA. 


JuLIa. ¿Qué quieres? 

GuILLER. ¡Mira á quién tienes aqui! 

JuLrIa. ¡Magdalena! 

Mac. Amiga mia! 

JULIA. ¡Qué sorpresa tan Acradabial 

GuiuLER. Ha sido una casualidad el darnos á conocer: 

Macb. Permíteme que te presente á mis padres. 

Perron. De mí apenas se acordará usted ya. 

JuLta.. Pues no he de acordarme? 

PerrTO. Señora, yo Pd sumo gusto... E la mano á Petro-- 
nila. ) 

GuiLLer. Pero siéntense ustedes un momento. (En el sofá lo hacen 
las tres señoras.) Aquí usted. (Á Pepito, dis A una 
silla. ) , ) 

Perrro. ¡Muchas gracias! ¡Uf! Estoy molido! (Se si siente en eh 
suelo.) e 





Tonos. 
GUILLER. 
Perrro. 


MAGD. 
Jura. 


PETRON. 


JULIA. 
GUILLER. 
Macb. 
JULIA. 
Macp. 


JULIA. 
GUILLER. 
PETRON. 
PEPITO. 
JULIA, 
PEp1rTO. 
GUILLER. 


PeprTo. 
GUILLER. 
JULIA. 
GUILLER. 


-PETRON. 
GUILLER. 
PETRON. 
GUILLER. 
PETRON. 
Peerro, 


PETRON, 


— 13 — 
¡Ah! 
¿Se ha hecho usted daño? 
No señor! Ya tengo callo! Estas caidas son lo de mé- 
DOS. (Se sienta.) 
Conque dime, querida Julia, ¿qué es de tu vida? 
Ya lo ves. Pasándola al lado de mi hermano desde la 
infausta muerte de mi marido. ¿Y tú vienes á estable- 
certe en Madrid? 
No tal! hemos venido á preparar lo necesario para su 
boda. 
¿Te casas? 
¿Se casa usted? (Adios mis ilusiones.) 
Así parece. 
Y quién es el futuro? 
Un abogado. Apenas le conozco! Nos vimos en Valla- 
dolid y mi tio arregló luégo este enlace. 
Ah! Vamos! Cuestion de familia! 
(No le ama! Oh, felicidad!) 
Segun dicen es un chico muy aventajado. 
¡Mucho! Toca varios instrumentos y habla en latin. 
Madrileño? : | 
No! Vallisoletano! 
Allí estuve yo de guarnicion ántes de entrar en cam- 
paña. 
Ah! Es usted guarnicionero? 
No señor! Militar. 
Y herido varias veces. En África le dejaron por muerto. 
Fuí atravesado de parte á parte, y á no ser por un Ca- 
pitan que me salvó la vida... 
(Un capitan? En África?) 
Hace tres años. 
(Dios mio!) 
Sin aquel bravo Sarmiento... 
Sarmiento? (Levantándose.) 
(1a.) Sarmiento? El capitan Sarmiento? Dónde está? 


- Qué ha sido de él? 


(Sus celos se despiertan! Oh! Qué desgraciada soy!) 
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GuinLer. Lo ignoro. Ni aun le conozco. Yo había sido trasladado 
á la ambulancia, donde me dijeron despues el nombre 
de mi salvador. Luégo pregunté á todo el mundo... se- 
guí afanoso su rastro, pero en vano. No pude encon- 
trarle. Daría mi vida por verle alguna vez. 

Person. (Noble capitan.) : | 

Junta. — Pero estamos incomodando á ustedes... 

Man. De ningun modo. 

Junta. Sí. sí, vayan ustedes á evacuar sus asuntos y aquí les 
aguardo. 

Mac. — Nos acompaña usted? 

GuiLLER. Oh! Con muchísimo gusto. 

Man. (Me gusta más que mi novio.) 

GuiLLER. (Es encantadora!) 

Mac.  Entónces hasta muy pronto. 

JuLIa. Repito que aquí ¿guardo.  , 

Pepito. Á los piés de usted. (Dando la mano á Guillermo.) 

JULIA. - Hasta luégo. 

Peprro. Adios, señora. (Váse tropezando e, todos los muebles y dén- 


dose encontrones en todas partes.) 


ESCENA VI, 


JULIA, luégo SERAFIN. 


Junta. Me parece que el padre de mi amiga está un poco tor- 
pe. (Quitándose el sombrero cerca del foro.) 

SERAFIN. Bautista! Bautista! Una jóven! Buenos dias. 

Jura. Caballero! : 

SERAFIN. (Esbelta, elegante, guapísima... No hay que perder la 
ocasion.) ¡Qué criados tan torpes hay en esta fonda!... 
Creerá usted que estoy llamando hace dos LLO inútil- 

- mente? 1 

JuLia. No es extraño. 

SERAFIN ¿Habita usted tambien aquí 

JuLta.  Siseñor. 

Serari. Pues doy gracias al cielo que me ha conducido cerca de 


AA 


uno de sus más divinos ángeles. 

JuLIa. Con permiso de usted. (Va á marcharse.) 

SERAFIN. (Dándole con el baston en la falda.) Oh! No se marche 
usted. 

JuLta. Pero, señor mio, comprenda usted que sin tener el 
gusto de conocerle... 

SERAFIN. Es verdad, yo he debido presentarme! Serafin... Digo... 

Capitan... Eso es! ¡El capitan Sarmiento! 

Junta. Cómo? Sarmiento? 

-SERAFIN. El mismo. 

JuLIa. — (El que salvó á mi hermano.) Será Puto 

SERAFIN. Y tan posible. 

JuLia. ¡Qué felicidad! 

SErAFIN. El? 

JuLia. Sí señor. Ya lo explicaré á usted... Pero entre tanto 
ahí va mi mano. 

SERAFIN+ ¡Choque usted! (Pues señor, este nombre es un precio- 
so talisman.) 

Jutta. — Una palabra. Usted estuvo en África, no es cierto? 

SExAFIN. En Africa? (Si estaria yo en África?) 

Jura.  Pertenecía usted al escuadron de la Reina. 

SeraFIN. (¡Demonio! Me toma por el primo de Bautista.) ¡Cabal! 
En África! Allí me mataron. 

JuLta. Eh? 

SERAFIN. Si señora, por unos dias... pero resucité al tercero. 

“Jura. ¡Cómo al tercero! 

SERAFIN. Quiero decir... Pero no hablemos de eso. 

JuLIa. Al contrario, Si supiera usted la sorpresa que le pre- 
paro!... 

—SERAFIN. Una sorpresa! 

Junta, Sí; vuelva usted aquí dentro de un ralo. Yo se A “U-> 
plico. 

SERAFIN. Qué oigo! Usted me cita? Tú me citas? Gracias. (Abra- 
zándola.) Gracias! Hasta luégo. 

Jutta. Hasta luégo. No falte usted. 

- SeraFIN, Faltar! Faltar un capitan?... y de caballería... Ola 
eso no se ha visto nunca. 


JULIA. 
SERAFIN. 


- JULIA. 


- GUILLER. 
PeErno. 


GUILLER. 
JULIA. 


GUILLER. 


JULIA. 


JULIA. 
GUILLER, 
PETRON. 


JULIA. 
GUILLER. 
PETRON. 


JULIA. 
PETRO. 
GUILLER. 
JULIA. 
PETRO. 


ds | pia 
Entónces... 
Dentro de diez minutos estaré aquí. (Váse.) 


ESCENA VII. 


JULIA, tuégo GUILLERMO y PETRONILA. 


¡Oh, qué felicidad! Cuando sepa mi hermano que su 
salvador, el hombre á quien busca como un loco desde 
aquella época, está aquí, á su lado... y en verdad qu 
es muy simpático y muy amable. Algo aturdido, pero 
si no tiene otros defectos... 

Aquí estamos otra vez.., 

Habiamos olvidado unas muestras de vestidos y Gui- 
llermo ha tenido la amabilidad de acompañarme. 

La tienda está un paso, señora. 

¡Cuánto me alegro!... ¡Si tú supieras con quién acabo 
de hablar hace un instante!... Oh! Aún: me dura: :la 
emocion. 


¿Con quién? 


- ¿No lo adivinas? 
GUILLER. 


No! Acaba! 

Con el capitan Sarmiento. 
Sarmiento? Mi Salvador? 
Qué dice usted? No ha muerto? Está aquí? ¡Oh! (Cae : 
desmayada sobre Guillermo. ) 

Señora! 

Se ha puesto usted mala? Chico! Agua y vinagre. 

No, no hace falta, gracias! Conque dice usted que 
Sarmiento?... 

Vive en esta fonda. 

¡Dios uno y trino! 

¡Pero señora! 

¿Le conoce usted? ¿e 
Creo recordarle; le ví una sola noche- pi alan 
años cuando estuvo de guarnicion en Palencia, pero 


pi, dy fea 


él en cambio me escribió dos Ó tres cartas apasionadas. 

GUILLER. ¿Á usted? 

PETRON. ¡Yo era entónces hermosa! 

GUILLER. (Lo dudo.) 

PeTRON. Escondí aquellas cartas en un hueco de la pared; pues 

; aun cuando en ninguta estampó mi bi , sin du- 
da por prudencia, el estilo era comprometedor. Pues 
bien: esas cartas han desaparecido. Mi esposo debe te- 
nerlas en su poder. Me creerá culpable! Querrá ven- 
gar en Sarmiento su implacable saña! 

E Quiá! No tenga usted miedo! Pues á buena hora!... 

JULIA. ¡Já! ¡já! ¡Valiente conquista!) 


ESCENA: VIIL 
DICHOS, PEPITO. 


Perito. ¡Petronila! ¡Petronila! 

—Perron. Silencio!... Cómo! Tú aquí? y Magdalena? 

PepiTO. Arriba. Ahora bajará. Cansados de esperarte en la tien- 
da nos hemos vuelto á casa para... yo ho sé para qué... 
pero en fin, nos hemos vuelto! 

PeErroN. En este momento iba yo á buscaros. (Mi corazon es un 
molinete.) (Se oye la voz de Serafin.) 

JULIA, Él es! (Va al foro.) 

PeriTO0. Quién? 

JuLia. Miralo, Guillermo. - 

GUILLER- ¡Por aquí, capitan! Por aquí. 


ESCENA IX. 


DICHOS, SERAFIN. 
SERAFIX.'¡Señores!.... 
GuiLLerR. ¡Ven á mis brazos! Ms abraza.) 
SErarIN. ¡Canario! 
GuiLter, ¡Te debo la vida! Gracias á Dios que te encuentro. 
SERAFIN. (¿Qué significa esto?) - 


€ 
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GuiLLER. ¿No te acuerdas ya de tu acción generosa? 

Junta. Este jóven fué el teniente que salvó usted en África! 

SERAFIN. ¡Ah! conque. fuiste tú aquel muchacho!.... | 

GUILLER. ¡Aprieta! : 

SERAFIN. ¡Apretemos! (¡Qué lío será esté!) 

PEpITO. ¡Qué escucho? Usted es... 

GuILLER. El capitan Sarmiento. 

Perro. Sarmiento?... El capitan? abra un abrazo! (Abraza 
á Guillermo.) 

PeErroN. (Comprendo su ironía. Quiere inspirarle confisnza. ) 

Perito. Apriete usted!... ¡Cuánta gana tenía de hallarle!. > 

SERAFIN. (Otro apreton?) (Van á abrazarse y Pepito bi al aire.) | 

P EriTO. Pispense usted. Le veía doblel : 

SERAFIN. ¿Cómo doble? 

Perrox. Disimula ó me pierdes, (Ap. á Serafin.) 

SERAFIN. Eh? (Qué dice esta vieja?) 

GuiLter. Pero cuéntame! Qué ha sido de tu vida? Fuiste al fin | 
hecho prisienero? 

SERAFIN. Pues ya lo creo! Prisionero de guerra, ¡voto á mil 
bombas! (Sigamos la corriente.) 

GUILLER. ¿Y nuestros compañeros? 

SERAFIN. Todos murieron. (Así acabo mas pronto.) 


GuiLLER. Cómo! ¿tú sólo lográste escapar? Cuéntanos, cuéntanos. 
- €5S0. E > 


Topos. Sí! Que lo cuente! | NO Se 
SERAFIN. (¡Bonito berengenal!) : 





MÚSICA. 
4.2 


En el campo de batalla 
como muerto quedé yo, 
y el califa Jazofaifa 
prisionero me cogió: 
jámala, jámala, gritaba él, 
- tárdiga, saquenle, que es un infiel; 








— 19 — 


páchuli, cáscaras, zulenjamí, 
como quien dice: vas á morir. 
pa 
De mis prendas personales. 
una mora se prendó, 
y rompiendo mis cadenas , 
libre al cabo me ví yo. 
Jímili-mójili, mi amado bien, 
májala, rájala, yo te amo fiel; 
tínguili, tónguili, zaragaton, 
como quien dice: vuelve, pichon! 





HABLADO: 


GuiLLeEr. Es un cuento de las mil y una noches. 
PeriTo. Tenemos que hablar mucho! 
-—SERAFIX. Ab! Nosotros tambien? (Pero qué popular era este hom. 
¿e abre.) 
- PErTRON. (No te alejes! Tengo que hablarte!) (á e 
SERAFIN, (¡Caracoles!) 

- Jutta. — ¿Nole dije á usted que le prepataba una sorpresa? 

-—SERAFIN. Sí! muy agradable. Pero quisiera saber á quién tengo 

el gusto de... 

-GuiLLER. Estos señores son mis más íntimos amigos, don José 

7 Tortolillo y su esposa. 

Seraris. (Mis suegros! Se cayo la casa!) 

-GuILLER, El? 

Ser4FIs. ¡Aprieta! ¡Aprieta, compañero! (Abrazándole.) (Me he 

metido yo mismo en la ratonera.) ' 

- GuILLER. Tiene una hija guapísima! (Á Serafin.) 

' SERAFIN. De veras, el1? 

- GUILLER. Sí. Estoy enamorado de ella. | 
-SERAFIN. Hombre! Tiene gracia! : 
—GurLter. Aunque la quieren casar con un abogado estúpilo 

MN). bárbaro. 

SERAFIN. Caballero. 








po IES 
GuiLLErR. Eh? 
SErRAFIN. Nada, nada! (¡Qué piropos tan agradables recibe uno - 
cuando viaja de incógnito!) | 
Pepiro. Vaya! Vamos, Petronila. Dejemos á este bravo capitan 
en los brazos de su salvador. ; 
Serarin. (¿A qué habrán venido á Madrid?... Estoy en ascua3.) 
Pupiro. (Luégo hablaremos!) (Á Serafin.) ; 
Person. (Aguárdame aquí.) (1a.) 
Serariy. Eb? 
PerrRON. ¡Hasta luégo! 
GUILLER. y JULIA. Hasta luégo... 


ESCENA X.. 
JULIA, GUILLERMO, SERAFIN. 


SERAFIN. Como lleguen á averigiar. mi verdadero nombre, adios 
boda!) 

GuiLLeER. Conque cuéntame, ento cuéntame. 

Serarix. Pues nada, chico! Aquí me tienes tan campechano co 
mo siempre. 

GuiLLER. Dime: dónde estás de guarnicion ahora? 

SERAFIN. Ahora? En las Batuecas. 

Guinier. ¡Bonito país! 


SERAFIN. Sí! Muy ventilado. Y á ae $ pdonOEas á esa mo 
-rena! 


. 


GuiLtEr. A... Muchísimo. (lg gnora nuestro parentesco. ) 

SerarIN. Hace poco me declaré á ella. 

GuILLErR. Tú? 

SerAFin. Si seré pillo? aca 

GuiLrEs. Qué escucho? " | : 

SERAFIN. Es mi sistema: cap20, pase de muleta, y arranco en. | 
seguida hasta la mano! > 


GUILLER. ¡Cuánto me alegro!... Julia, ven acá! El capitan acaba. | 
de abrirme su corazon. 
JuLia. Cómo! 


SERAFIN, Es verdad. Como una sandía. 
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GuiLtER. El capitan te ama con locura. 

SERAFIN. Con frenesí. (Ap. 4 Guillermo.) (Nos la llevaremos en ca- 
sa de Botin esta noche, ya verás.) 

Junta. Bah! Eso no pasará de una broma sin consecuencias. 

SERAFIN. Al contrario, ángel mio! Las consecuencias son las que 
yo busco. 

Junta. Ah! Está usted dispuesto á casarse? ; 

Serariy. Á casarme?... No te rias. (Á Guillermo.) Pues ya lo creo 
Vivir juntos, comer juatos, arañarse juntos... ¿Cuándo 

| se publican las amonestaciones? 

Junia.  Quéfuego! ¡Qué entusiasmo! 

GuiLLER. Eso colma mis aspiraciones! Yo tambien lo deseo. 

SERAFIN. Tambien te quieres casar con ella? Sería abusar! Eso 

| sería un abuso... (Es tan calaveron como yo.) 

GuiLLER. Vengan esos cinco. Te la doy con alma y vida! 

JuLtia. Pero Guillermo... 

GuiLtea. Nada, nada! Repito que tienes mi consentimiento. 

—SerariN, Tu qué?... 

GuiLLER. ¿No lo adivinas? Esta jóven, á quien adoras y con la 
cual quieres casarte sin pérdida de tiempo, es mi nera 
mana. 

SERAFIN. ¿Tu hermana? (Me metí en otro lío.) 

GuiLLER. Veo el júbilo pintado en tu semblante. 

SerarIN. (Este hombre ve siempre visiones.) 

-GuiLLER. Desde ahora somos cuñados. ¡ 

- SERAFIN. Justo! Desde ahora... (Como salga mi futura me voy á 
divertir ) 

Jura, Sin embargo, el ia es grave y debe usted re- 
flexionar... 

- GuiLLER. Pues qué? Acaso sería este capaz de burlarse? Me ha 
- dicho que te ama, que te adora!... ¿Se juega así con el 
honor de una familia? 

 Seraris. No te ácalores, hombre. (Á que me pega encima!) 

Jutia.  Entónces hasta luégo. (Vése.) 

-SeraFiw. Justo! Hasta... (la eternidad.) 





| 


ESCENA XI. 
GUILLERMO, SERAFIN. 


GuinLer. Ya he hablado con Magdalena. 

SerarIN. (Mi futura.) 

GuiLier. Tambien estoy decidido á casarme. 

SERAFIN. (¡Qué gracia tiene esto!) y ] 

GuiLLER. No te parece que sería muy ingenioso .el pogársela. á 
ese imbécil de abogado? 

SERAFIN. Mucho! (Qué placer causa oirse lNamar imbécil.) 





GuiLLEr. Yo no sé por qué se me ha puesto en la cabeza que | 


debe ser un mamarracho, 
SERAFIN. ¡Ay, qué puntapié le voy á dar al teniente! 


ESCENA XII. 
DICHOS, PEPITO. | 


PeprTo. Aquí está. Andaba buscándole á usted. 

GuiLLer. La ocasion es oportuna. Este es su padre. Nas á ¡ pedir 
para mí la mano de Magdalena. 

SERAFIN. (Hombre! Esto zólo faltaba.) - 


A 


GUILLER. (Á Pepito.) Caballero, mi querido cuñado desea dirigir 


á usted una súplica. 
SERAFIN. Pero chico! 


de eyigirte una o 
SERAFIN. No te acalores! ¿ 
PepiTo. Estoy escuchando hace un cuarto de hora. 
GuiLLER. Vamos! ¡Anda! 


SERAFIN, (¡Ea! Que no hay más remedio, bajo pena de muerte, e) 


Ejem! ejem! 
GuiLLER. Caballero .. (Bajo á Serafin.) 
SERAFIN. Caballero... | 
GuILLER. El teniente Guillermo adora á su hija de usted. 


SERAFIN Este estafermo adora... digo... el teniente. Guillermo 3 
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GuiuLer. Es un desaire? No te niegues, porque seré capaz hasta 


GUILLER. 
SERAFIN. 
PEPITO. 

GUILLER. 
SERAFIN. 


PEbprTO. 
SERAFIN. 
PEPITO. 


SERAFIN. 
—— GUILLER. 
- PEPITO. 


SERAFIN, 
PEPITO. 
SERAFIN. 
GUILLER. 


PEPITO. 
-GUILLER. 

SERAFIN, 

GUILLER. 


SERAFIN. 


GUILLER. 


—PEprrO. 
SERAFIN. 
PeErrro. 


SERAFIN. 


o : 


adora á su hija de usted. 
Y es correspondido. 
Aunque es un pes cido, 
Cómo! | 
¿Qué dices? 

Y es correspondido. (Pero señor, si no “puede ser cor— 
respondido.) 

Oh! 

(Veamos lo que dice mi suegro. ) 

Usted ignora, amigo mio, que la mano de Maldad 
está prometida á otro? 

(Oh, anciano venerable!) ¡Ya lo oyes! 

Ella no le ama! 

No importa! Es un célebre abogado sin pleitos Person 
de suposición... 

(¡0h, anciano ilustre!) 

Aunque dicen que es muy feo y muy bárbaro. 

(¡Oh, viejo chocho!) 

Pero en fin, sí su hija de usted rechazara en ibsofulo 
ese enlace... 

No diría sí ni no! 

Gracias, mil gracias Da las gracias, hombre. 

Muchas gracias. (Y así revienten ustedes.) 

Voy ácontárselo todo! ¡Ah! Podemos celebrar las dos 
bodas en un dia. ¿No te parece? 


Las dos bodas? (Yo preferiria mejor celebrar "tu en- 
tierro.) 


Hasta luégo. 


ESCENA XIIL 


SERAFIN, PEPITO. 


a 


Gracias á Dios que nos han dejado solos. 


Eh? | 

Á fe de Tortolillo que deseaba ardientemente esta 0cá- 
sion. 

(¡Cáspita!) 





Periro. Sentémonos. 

SeraFIN. (Este hombre debe ser muy peligroso.) (Pepito va á eo- 
ger una silla y coge el aire, vaá coger otra y hace lo mismo. ) 
(Parece que está cogiendo moscas.) 

Perito. Siéntese usted. (Cogiendo al fin las sillas.) 

SERAFIN. (Qué querrá hacer conmigo!) (Se sientan.) ] 

Perrox. (Juntos! Velemos por su vida! (Asomándose por la derecha 

cada vez que habla, Serafin y Pepito vuelven la cabeza.) 

Peerro. Hace mucho tiempo que vengo persiguiéndole á usted. 

SERAFIN. Demonio! (Retira la silla.) 

Peerro. Usted me interesa mucho, jóven! 

SerariM. (Eh?) ide 

Pepiro. Vamos á ver. ¿Qué diría usted si le pidiera estrecha 
Cuenta de su conducta un marido ultrajado. 

Perron. (¡Cielos!) g 

PeprrTO. ¿Conoce usted estas cartas? (Sacando un paquete de carta e 
y metiéndoselo pur la cara. ) 

SERAFIN. ¡Caballero! 

Peprro. - Dispense usted, le veía doble: 

SERAFIN. ( Leyendo. ) «El capitan Sarmiento.» (Siempre Sar- 
miento!... No podía faltar.) (Vuelve la cabeza.) 

Perros. Palidece usted? (Mirándole la cabeza por detrás.) 

SERAFIN. Pero en fin, qué se propone usted? peca 

Peprro. Va usted á saberlo. ¡Chico! “¡Camarero! (Llamando. Sa- 
te un mozo.) Para qué venísdos? con uno basta. Tráete 
unas copitas de Jerez. (V.'se el mozo.) ¡Yo soy así! 

SerAFIN. (Aficionado á las curditas; ya lo veo.) 

Perro. ¿Qué intentará? 

Peerro. Tome usted. (Dándole las cartas al aire.) 

-—SERAFIN, Por aquí, hombre, por aquí! 

Perro. Nada tiene usted que temer! 

SERAFIN. No? Me alegro mucho. 

Mozo. Aquí está, señorito. (Saca el Jerez y se marcha.) 

Prriro. Venga esa mano. 

SERAFIN. Ahí va. 

Perito. Bebamos á la Aldd del esposo infeliz. 

Perrom. (¿Qué?) 
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Sgrarin. Corriente! Bebamos! (Continúo en babia desde hace 
dos horas. (Serafin bebe, Pepito no atina á llenar su copa.) No 
es malo este,vinillo. (Bebe otra copa.) 

Pgpiro. Beba usted; beba usted, que eso acabará de conso- 
larle. 

Perros. (Mi esposo no bebe! Ah! Ya comprendo su designio!) 
Corramos á avisar á un médico!) (Váse.) 

Peprro. Esto no llega nunca al estómago. (Vertiéndose siemp re el 
vino por la camisa.) : 

SERAFIN. Otra copita. 

Peerro. Justo! Y viva la bula! 


SERAFIN. Ajajá!... - 
MÚSICA. 
PEPITO. Gracias al cielo 


que ya atiné. (Bebiendo.) 
Beba usted otra. 


SERAFIN. Bébala usté. 
PEPITO. «A la salud de aquel pobrete 
| | que su desgracia no adivinó. 
SERAFIN, (Por más que escucho á este vejete, 
ménos su charla comprendo yo.) 
PEPITO. - Estoy algo piripi. 
SERAFIN. Y yo lo estoy tambien. 
PEprTO. | Me corre la alegría. 
SERAFIN. Yo siento un ten con ten... 


El vinillo de la Andalucía 

yo no sé qué tiene, 

yo no sé qué cría, 

pero francamente 

debo convenir | 

en que si corriera , 

por alguna fuente, | 
dentro de la pila NS 
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me iba yo/á vivir. 
PxrITO. - Con el vino de la Andalucía 
más negra es la noche, 
más claro es el dia. 
Hay más apetito, 
más fuerza animal, 
y si se presenta 
cualquier belencito, y 
el alma se esponja 
de un modo especial. 


SERAFIN, Para eso yo tengo 
muchísima sal. 
PEPITO. Para eso ninguno - 
: me puede igualar. 
Los Dos. Ayuyuí! que yo me derrito 


sí un corazoncito 
me dice que sí. 
Ayuyuí! que más ya no cabe, 

pues como un jarabe 

me ve usled á mí. 

Por acá, por allí, 

con el ajonjolí. | 
Porque quemo yo más | 
que si fuera aguarrás. 


> 





HABLADO: 
ESCENA XIV. 


DICHOS, PETRONILA. 


Perrom. ¡Detente, desgraciado! 
SERAFIS. (¡Mi suegra in partibus!) >. 
Perron. Ese vino que acabas de beber estaba envenenado 
SERAFIN) ¡Cuerno! | Reis 
Perrox, Huyamos! 
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SERAFIN. ¡Qué huir, ni qué calabazas! Lo que yo quiero es acei- 
- te! ¡Dios mio! No sé si es aprension, pero siento un ca 
lor y un... ¡Uf! (Cae sobre el sofá.) : 
PETRON. Socorro! Este hombre se muere 
PepiTO. ¡Quiá! Eso es que tiene la filoxera. 


ESCENA XV. 
DICHOS, TODOS LOS PERSONAJES. 


GUILLER. ¿Qué ocurre? 

JULIA, ¿Qué pasa aquí? (Rodean á Serafin.) 

MacD. ¿Qué es esto? 

PETRON. ¡Agua! Vinagre! (Va Magdalena.) 

GUILLER. Será un accidente. 

JULIA. — Algun ataque nervioso. 

Maco. — Aquí está el agua. 

GUILLER. Venga. (Le echa agua. Sarafin se levanta.) 

SERAFIS. Eh! que está muy fría! 

Man. — Cielos! Mi futuro, - 

SaRAFIN ¡Ábrete, tierra! 

Topos. ¡Su futuro? 

Mao. Sí, señor! ¡Serafin! Mi prometido! 

- GuILLER. ¿No es el capitan? 

SerarIN. No, ea! Ya estoy cargado y mojado y envenenado y no 
aguanto más! Usurpé ese nombre para divertirme, pe- 
ro me llamo Serafin Pandorga y soy abogado de po- 
bres. E | 

GurLLEr. ¿Y te has divertido á nuestra costa? 

Serarin. No, Ustedes se han divertido á la mia. 

GuiLLEr. Salgamos; voy á matarte en un momento. (Al volverse 

_tropieza con Pepito que se ha sentado y le deja caer.) 

SeraFIN. Cómo! Matar á tu hermano? ¿Así tratas á tu familia? 

GuiLLer. Mi familia? | | 

SERAFIN. Claro está. Me caso con Julia, á quien amo por lo civil 
y por lo militar. En cambio te cedo á mi novia y á mi. 
suegro, que es una ganga. 
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Perro, Comque no. es usted el capitan? Y yo le he dado las 
cartas. 

SERAFIN. ¿Qué cartas? | 

Perito. Las que escribió á la antigúa inquilina de nuestra casa 

y que yo he descubierto en el hueco de la pared. 

PETRON. (¡Qué escucho!) | 

Pepito. ¡Figúrate si su marido hubiera ope con ellast.... 
(Á Petronila. ) 

PETRON. (¡Crée que fué la otra inquilina!... Respira, corazon!) 

SERAFIN, Pero diga usted ¿el vino estaba envenenado? 

PerITO. ¿Cómo envenenado? . 

SERAFIN. ¡Albricias! Al fin salí sano y salvo de la funda de este 
capitan. 


a 


MÚSICA. 


Ya que me vuelvo á llamar Serafin, 
sólo me falta para irme á casar 

que vuestras manos se muevan al fin 
y una palmada logre escuchar. 


FIN. 








OBRAS. DEL MISMO AUTOR. dl 





¡ÑO ME SIGA USTED!. ... +. +... Comedia en un acto, 

EL VIEJO TELÉMACO. +... . . . +. Zarzuela en dos 26:08. 

SENSITIVA. . +... ... +... 0. +. . Zarzuela en dos actos. 

EL VIOLINISTA. +... +... . Zarzuela en un acto, 

ADIOS MI DINERO!. . ..... +... . Zarzuela en nn acto. 

La vIDA EN UN TRIS. +... . +. . Zarzuela en un acto. 

LAS MULTAS DE TIMOTEO.. . + . + Comedia en un acto. 

DescARGA DE ARTILLERÍA. . . . . Comedia en un acto. 

POR HUIR DEL VECINO... + . +. +. + Juguete cómico en un acto. 

PIRLIMPIMPIN 4... .... . . . +. +. Zarzuela bufo-fantástica en dos actos 

BOLA as le a o zarzuela, en dos actos. 

SE DAN CASOS. . . ... «0... .'+ Zarzuela en un acto.' 

UN NUEVO (QUINTILIANO. . . + » - Comedia en un acto. 

LA COPA DE PLATA... . . +. +. +. . +. Zarzuela en dos actos. 

LO SÉ TODO. +... . +... . . + Juguete cómico en dos actos. 

FAUSTO... 0... .... . . +. +... Parodia en dos actos (de la ópera). 

LA CASA DE LOCOS... «+... . . . . Zarzuela en un acto. 

DAR EN EL BLANCO.. . +. . + + » » Comedia en tres actos. 

ME ES IGUAL. +. + +0 . +... . » Juguete cómico en un acto. 

EL FORASTERO.. . +... «+. +. +. . ». Juguete cómico en tres actos. 

EL FGGON Y EL MINISTERIO, . + +. Jugnete cómico en un jacto. 

¡ VALIENTE AMIGO! ,...... . . +. Jaguete en dos actos. | 

La LEY DEL MUNDO. +... . +. +. . Comedia en tres actos. 

LAS CEREZAS... +... ..<. +». Juguete cómico en tres actos. 

COMPUESTO Y SIN NOVIA.. . +. +. . +. Zarzuela cómica en tres actos. 

¡ARDA TROYA !. ... +... . . . Juguete cómico en tres actos, 

LA “DULCE ALÍANZA. 00000 o. Juguete cómico en tres actos. 

LA GACETILLA DEL AÑO. . + + +» » +» Revista en un acto. 

Los DOMINÓS BLANCOS. + +. +. +. +. + » Comedia en tres actos. 4 

EL AÑO SIN JUICIO. . . . +... . +. + Revista. 

CAMBIAR DE COLORES. . « » . + +. Comedia en un acto. 

EL DOCTOR OX. ....+..+.+. +. +. . Zarzuela en tres actos y seís cuadros. 

Los MADRILES. . ..... +... +. . Zarzuela en dos actos. 

AMAPOLA... +... .. +... » . « Zarzuela cómica en tres actos. 

EL CHIQUITIN DE LA CASA... . . - Comedia en tres actos. 

EL EMPRESARIO DE VALDEMORILLO. Zarzuela en dos actos. (Segunda par- 
te de los Madriles.) 

EL DIABLO COJUELO.. . . . » . +. » . Revista en tres actos. 

ESTO, LO OTRO Y LO DE MÁS ALLÁ. Revista en un aeto. 

EL DINERO EN LA MANO. +. +. . + +. . Comedia en dos actos. 

EL CABALLO BLANCO. . » +»... » » Juguete cómico en dos actos. 


- LAS DOS PRINCESAS. + 
-DIMES Y DIRETES. . ... 
EL PAÑUELO DE YERBAS. 


ÓptEmE USTED, CABALLERO!. . a 


Dos HUERFANAS. +... CO » 
¡¡YA SOMOS dd A 


SA SANGRE Y FUEGO!. .... tE 


EL CORREGIDOR DE ALMAGRO. de 
¡AQuí, ¿Leoni lA 
EL ESPEJO... O 
ARMAS AL HOMBRO. . ... 

¡En! ¡Á LA PLAZA! 


Y l: 3 Y 


el dos actos. a 


e Zarzuela. cómica en co a 


A cómico en dos actos. ñ 


Maras cómico Hrido en un acto. 
> Juguete cómico-lírico. en un. acto. 
. Zarzuela. cómica en tres actos. 
data lírico € en un acto. qe 








ra 


A 
A 











Parte que 


TÍTULOS. ACTOS. AUTORES, ¿la Cuieria. 
ZARZUELAS. 
» Armas al hombro........+... 41 Sres. Pina Dominguez y 
RUuDlO..c.rmieoo. Li yM, 
-» Bocetos madrileños....... «+ 1D, J. Muñoz Lucena.... M. 
»  Bou-Amema...... tail Tomás Gomez...... M. 
» El cumeta., ER AS 4 J, Muñoz Luoena.... M. 
4 El sistema decima).......o... 41 P. Sanz. de Castro y 
Gomenica.ococa.ro. Li yM. 
4. La Patti y Nicólinl......-.. 1 Sres. Cuesta, Criado y 
Cansin0......... .. L.yM. 
» Miss Zeo, monólog0.... . 1 — Cuesta y Espino..... L.yM. 
3 Teatro de Madrid......+..... 41D. J. Jimenez Leiva.... M. 
ESO rear POr lo: ÍMO»e +... spore: 1 Isidoro Hernandez... M. 
2 Trabajar con ÍTut0.......... 1 J0s8 Olleria ii Lo. 
a OCA O is oa Ec ANú y Cepeda...... M. 
-»;¿ Simon Bocanegra, ópera...... 3  A.G. Gutierrez. ... L. 


OBRAS LITERARIAS. 


AAA 


TORES DRAMÁTICOS CONTEMPORÁNEOS.—Edicion de lujo,—Han salido los 
“siete primeros cuadernos.—Precio 12 reales en Madrid. 





ES 


eo 


PUNTOS DE VENTA. 





ARA 


MADRID. 









Librerías de los Sres. Viuda e Hijos de Cuesta, calle de Car= 
retas; de D. Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo; de Don 
M. Murillo, calle de Alcalá; de Córdoba y Compañía, y d 
Rosado, Puerta del Sol; de Simon y Osler, calle de las Infan= 
tas, y de D. S. Calleja, calle de la Paz. 


PROVINCIAS. 





En casa de los corresponsales de la ADMINISTRACION LírICO: 
DRAMÁTICA. a 

Pueden tambien hacerse los pedidos de ejemplares directa 
mente á esta Administracion acompañando su importe el 
sellos de franqueo ó libranzas de fácil cobro, sin cuyo requis 
sito no serán servidos. | 


